
 Los instrumentos 
 Veleta y anemómetro son las palabras clave. Ya que el viento se 
define por dos magnitudes -dirección y velocidad- se necesitan dos 
sensores para su medición. La veleta nos da la dirección  -como todos 
saben- y el anemómetro la velocidad aunque corrientemente con esa única 
palabra nos referimos a aquel aparato que nos da ambas medidas en 

conjunto. 
 Poco que decir sobre la veleta, todos hemos visto varias con las 
más diferentes formas aunque cuando imitan una figura humana o animal 
se llaman más propiamente giraldas. En meteorología se usan veletas 
ligeras y precisas dotadas de una transmisión eléctrica o mecánica 
para observar con comodidad la dirección del viento al mismo tiempo 
que ésta queda registrada en una gráfica. 
 Respecto a la velocidad del viento, existen muy diferentes tipos 

de aparatos que responden a los distintos efectos que puede hacer el 
viento sobre un sistema físico. Los hay que miden el efecto directo 
del empuje del viento sobre un dispositivo que ofrezca alguna 
resistencia mecánica a ser deformado, son las mangas o conos 
horizontales de lona que se hinchan más cuanto más fuerte sople el 
viento y caen fláccidamente cuando hay calma, se ven en los 
aeropuertos -al lado de la pista- y en alguna casa particular. El 
anemómetro de Wild es una placa de metal con una bisagra en su parte 

alta y libre en su inferior de forma que se levanta según el viento 
y se puede leer en una escala la fuerza del mismo. Estos dos aparatos 
deben orientarse al viento máximo, la manga se orienta sola al poder 
girar alrededor de sí misma y el anemómetro de Wild va solidario a 
una veleta que es la que se orienta. 
 Existe también un dispositivo para medir el viento que consiste 
en un filamento calentado eléctricamente. Al introducirse en el seno 
de una corriente de aire, el filamento se enfría y varía su resistencia 
eléctrica y por lo tanto la intensidad de la corriente que la atraviesa, 

las variaciones de corriente dan una precisa medida de las oscilaciones 
en la velocidad de la corriente de aire ya que el artificio tiene muy 
escasa inercia. Existen otros aparatos, usados en los aviones, que 
miden la velocidad del viento basándose en la variación de presión 
que el aire ejerce cuando está en movimiento. No tiene elementos 
giratorios y es de mecánica sencilla por lo que son adecuados a altas 
velocidades. 
 Por último el tipo más usual de los anemómetros es el de cazoletas. 

Estas, generalmente en número de tres, están dispuestas alrededor del 
un eje vertical, tienen forma semiesférica y giran ya que ofrecen 
distinta oposición al viento según este dé en su cara cóncava (mayor 
oposición) o convexa. La diferencia de resistencia hace que las 
cazoletas giren, y lo hacen tanto más rápido cuanto mayor sea la 
velocidad del viento. Es el tipo de anemómetro más usado. Se pueden 
ver en cualquier estación meteorológica y en barcos, incluso en 
embarcaciones deportivas pequeñas. 

 Hay aún otros métodos indirectos para medir el viento en altura 
como es la suelta de un globosonda, si se hace un seguimiento de su 
posición mediante un teodolito (antiguamente) o detectándose su 
posición gracias a una pequeña emisora con la que se dota al globo 
y efectuando algunos cálculos, podemos saber el viento (en dirección 
e intensidad) que tenemos a distintos niveles sobre nuestras cabezas. 



Ni que decir tiene la importancia del conocimiento del viento en altura 
especialmente para la aviación más teniendo en cuenta que 
frecuentemente nos encontramos con vientos de más de 200 kilómetros 
por hora. 


